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¡Nunca como albora se ha luchado por la 
proclamación de* la R ^ ú b lica  en Españal
;Por España y per la Repú* |í Ofrecemos hoy al cortiba  ̂

tiente—nos ofrecemos a nos-

blicâ  a resistir y a vencer! i
 ̂ ^  ; I mes aspirado a cosa mejor;

I pero ni las circunstancias, 
I que obligan a febril y  uartcPor FERNANDO PIÑUEIJV

Comisario inspector del Ejército del Centro ¡ ¡ oofitndad, ni Zos escasos <
medios de que disponemos,

M r

%

i
A l cum plirse los s i e t e  

orlos de aquel d ía  lum inoso  
en que el pueblo d erribó  un

. placeneta  y  p ro tección  ofí- 
leta les, la  escuela d e l pueblo* 
i H abía  que a ta ca r y  des- 
\ hacer estas fo r ta le za s  d e  la  
¡ reacción, d e  las que la  mo- 
I narquta no era  m ás que ¡a 
\ fach ada  d e  oralina. Era  ne- 
J cesario ahondar m ás e l ara- 
ido  revolucionario, que había  
\d e  p rep a ra r la  tierra  para  
i/o siem bra d e  los generosos 
I idea les que inform arían  la 
fu tura E spaña.

Com o siem pre, e l pueblo  
hubo d e  apren der en su pro-\ 
pió do lor. P rim ero sintió  enj 
i su carne tortu rada  el frió  del

^^gimen d e  oprobio , abrien- 
do los :auce8 lega les por  
<̂ ondc discurrieran las ener-

!n <fp5i7usíón, d e  ¡a frustra-'^ 
ción d e  aqu el bello  moui-| 
m iento d e l 14  d e  abril. D es­

nos lo han consentido. Esta­
mos, s-ín embargo, satisfe­
chos. Vibra hoy en nuestras 
páginas la voz de los más 
auténticos representantes del 
pueblo en armas: jefes, co­
misarios, soldados, autorida- ; 
des civiles, directores de los 
órganos de expresión de los 
p a r  t i dos y  organizaciones 
sindicales... Vibra en nues­
tras páginas la voz de iodos, 
que, como la nuestra, es la 
voz de esperanza, de confian­
za en una victoria plena y  
rápida. Y en esta ntteva ex­
presión de coincidencias está 
nuestra mejor satisfacción,

/Vioo España!
¡Viva la República!

Í'O. con,/rucf.Vas d e  la  ** rebeló  iracundo con-
E>pc.r,a, nos encontram os !«'■“ la  trag,caiFarsa en octu  
dr,\r,.ática lucha contra

j® 9ue entonces la  clase tra  
°^JQdora española creyó , in- 
C«nuo /tente» d estru id o  para  
^«mpre,

Oara e.xper¡< neta la  qus  
^°^orosamente, sangrienta- 

ha enseñado com o  
al pueblo  español lo 

en aquellos d ías d e  pa- 
îfícas y  a legres expanste^ 

populares vieron tan  só- 
®,onos pocos: que ¡a orga- 
*'**acíón social, cuya feb le  
j?® í̂enci’a acababa d e  hun- 

rid icu lam en te al em- 
.̂ 5 unas elecciones  mu- 

^^*Pa/es, m antenía  in tacto  
. poderío , sus for-

/*^o6/es baluartes d e  tra za
^ i^ v a l .
fcoí casta m ilitar d e  tipo  
 ̂ ,®nico; un em bru tecedor  

^^^9uismo rural» cruel y  
*ML**̂ ®' “  ” clericalism o
^*bticoirc a l servic io  del 

un ro c íen te  cap ita lis  
pirata o ásperam en te  

n» ; una c l a s e
insensible» d esja g a d a  

^  Pn sistem a d e  enseñan- 
privada y  confesional

* ^l^ogaba, con la com

El tonelaje de los acorazados
ix>nOres.<-I»a peritos navalee 

ingleses, nortoamericanos • y  fran- 
C0908 han celebrado una reunión 
en el F c ^ ig n  Office pa ra  fijar 
el nuevo‘limite del tonelaje de 
ios acorazados.

UN SALUDO DEL GENERAL MIAJA

¡Confianza en el triun­
fo, combatientes!

P or medio de LA VOZ DEL COMBATIENTE 
salado a los valientes soldados de la República 
en su séptimo aniversario. De vosotros, que sois 
la esperanza de la P a tria , invadida hoy, lo cs- 

‘ pero todo. Siempre ha­
béis respondido a  las 
llam adas de n u e s t  ro 
pueblo en peligro, y sé 

 ̂ íT / que por muy graves que
sean las horas que nos 
esperan, sabréis respon­
der, como h asta  ahora 
io habéis hecho, hasta  
conseguir la victoria, 
osa victoria que tan ta  
sangre nos cuesta ya, 

pero que sabrem os aprovechar para  el porvenir 
de nuestra  P a tria . E n este día, que se cumple el 
séptimo aniversario  de nuestra  República, esta  
República que será siempre ejemplo en el mun­
do y en la H istoria, yo sólo os pido una cosa: 
CONFIANZA EN EL TRIUNFO. Pueblo que se 
considera capaz de vencer, triun fa  siempre. La 
m oral es la m ejor arm a para  la guerra . Las 

i o tras arm as se fabrican, y pueden ser buenas o

bre d e l 34. D espués  vinie­
ron e l 16 d e  febrero  y  el 18  
d e  ju lio ,,.

H o y está  en lacha arm a­
da con tra  sus enem igo* de
Mtempre, Movilización de los
.'onio en e l ano 1823, por ,  ,  -
sus com pinches  ínfernacio-l r e d T lJ > la Z 0 8  d e  1 9 2 7 ,

los m otenales se empleen en
d a d  y  la decisión d e  un pue­
blo secularm ente burlado en 
sus anhelos d e  em an cipa­
ción, resuelto  a  vencer o a 
m orir.

Y a  no recurren aquellas  
oligarquías trad icionales a 
mañas su tiles para  engañar 
a la  clase tra b a ja d o ra , man. 
ten ida en la ignorancia y la 
servidum bre. A hora están  al 
otro lado d e  los parapetos, 
sin disim ulos ni JiVrace».

¡C ontra ellos, en defensa  
del esp íritu  d e  aquel 14 d e  
abril luminoso y  a legre, pa­
ra afirm arle hondam ente en 
el surco regado con la  san­
gre d e  nuestros herm anos 
ca id o sl

¡P or la R epública y  por 
España, a  resistir y  a  ven ­
cer í

de hoy publica él decreto de De- ellos y  cl esmcro de SU fabricación. La m oral hay
que sentirla, y  para sentirla  hay  que saber ¡»or 
qué se lucha. Nosotros lo sabemos, y  nuestn i 
moral, por esto, es elevadísima. E l enemigo lu­
cha con las arm as que le envían o tras naciones 
enemigas de España. Su m oral no puede ser nun­
ca como la nuestra. P or eso yo os digo que el 
triunfo  ha de ser nuestro. E! presidente del Con­
sejo no.s daba la consigna de RESISTIR; yo aña­
do a ésta  la de CAPACITACION, para  que en el 
año próximo la República sea líbre, que yo asi 
lo espero.

¡Salud! .
General MIAJA

tensa Nacional ordenando la  mo- 
vüización de los reemplazos do 
1927, 1928 y  1941. E3 reemplazo 
de 1941 comprende a  todos aque­
llos que hayan cumplido o cum­
plan dieciocho aftoa antes del 31 
de diciembre del corriente aflo. 
La presentación del reemplazo de 
1928 tendrá efecto los días 20 y 
21 del actual. Los reemplazos dr 
1927 y 1941 ee incorporarán su- 
ooalvamcnte a  medida que la« 
circunstancias lo requieran.

ti^iedan exceptuados de inoor- 
poraclóti aquellos que se encuen­
tren  prestamio su« sorviclos co­
mo voluntarlos en las fitsa del 
iüjórcito el 19 del actual, loo cua­
les continuarán en sus unidades, 
oobiendo loa jefes de las mismas 
oomunioar a  los Centros de He- 
Clutamiento. Inatnioclóa y  Moví- 
Uzocióri correspondientes relación 
nominal de los que se encuentren 
en tales condiciones, indicando a 
cuál de icks tres reemplazos que 
se movilizan pertenecen dichos 
voluntarios.

“Un imperativo inquebrantable: re­
sistencia hasta la muerte.”—Negrín

ivos Estatales, cultura.qob.es



LA VOZ DEL COM BATIENTE

i i a in i .  H iiD ii Dranmeso n  h  M a  ik  t u  i M i k s  i M
14 DE ABRIL DE 1931

En esta  fecha que tan tas  esperanzas hizo cencelHr, slr^'an 
estas tfneas de fervoroso saludo a  los excelentes oombaticntos 
del E jército dcl Centro.

Creyó cándidamente la  democracia española que con d
ejercicio del derecho del su* 
f n ^ o  universal ahria  am ­
plios cauces para una tran s­
formación política y  social 
en nuestro país.

El pueblo trabajador se 
sintió esperanzado, y  a  en­
grandecer la  República de­
m ocrática contribuyó c o n  
entusiasmo, aportando sus 
organizaciones y sus hom­
bres, aun cuando el réglnscn 
establecido no satisfacía so 
suprema aspiración.

La r e a c c i ó n  española, 
acostiunbrada a  dominar en 
régimen semifeudol, so re- 
b<^, primero, obsiruodo- 
nando la  República, levan­
tándose en arm as contra 
ella cuando la soberanía po- 

pui:;r reafirma su voluntad el IC de febrero. En esta  gran tra - 
gedui a  que hemos sido lanzados, sois vosotros, sol^údos del 
E ^ rc ito  del Centro, la más firme vanguardia de la República 
instaurada el 14 de abril de 1931, y la  garan tía  de que a  tr a ­
vés de ella tendrán realidad los avances cons^u ldos a  costa 
de ta n ta  sangre.

Tiene Madrid la  seguridad de que vuestro esfuerzo gene- 
i^o'io, sublimado con el sacrificio, hará imposible el triunfo del 
fasci.smo.

Con la emoción del recuerdo a  los caldos, recibid el saludo 
de! pueblo de Madrid, expicsado por su alcalde,

HENXHE

El 14 de abril en las trincheras
Hoy se cumple el séptimo anl- mos seguros que con lo unidad 

vecsarío dcl 14 de abril, dia his-l inquebrantable, el heroísmo y  la 
w nco  para  nuestro pueUo; día fe en la victoria de nuestro poc­
en que el pueblo, unido y  dccldi 
oo, derribó para siempre el san­
griento y odiado régimen de la 
m onarquía e  instauró la  Repú­
blica cn España.

E sta fecha histórica. Inolvida­
ble, no puedo pasar Inadvertl- 
oa para  nuestro E jército, para  
nuestro pueblo. Como años an te­
riores nemos de conmemorarlo, 
no como júbilo ni como fiesta.

Más unidos que nunca, con más 
fe cn la victoria de nuestra  cau­
sa  antifascista por la  indepeo- 
oencia de nuestra  patria, conme­
moremos este dia firmes on nues­
tro  puesto de combate, a le rta  y 
resistiendo si hay quo resistir.

A a r a  nosotros, com batientes 
del E jército dcl pueblo en el E jér. 
cito del eXintro, oomlsarios, man­
do» y soldados. la  m ejor conme­
moración al 14 de abril ha de ser: 
Aiacer nuestros frente^ Incxpug- 
nables; hacer que la  moral, com- 
n.tiiviaau, resistencia y capaci­
dad (lo todos los com batientes no 
tenga Umltcs en la  lucha contra 
la  traición y  la invasión de nues­
tro  suelo; hacer que no baya un 
palmo do t e r r e n o  en nnestro 
tren te  sin fortificar, sin refugios 
capaces de resistir y  rechazar to. 
do m aterial bélico de los Invaso­
res ; inienslcar la c a p a c i d a d  
de todos nuestro» mando« y com- 
Doueiitc»; ligándonos o s t r e c h a -  
m em e ai soldado, aropUando y 
profundizando n u e s t r o  trabajo  
poutico; hacer que no haya un 
oombati(Mite quo desconozca cuál 
C8 nuestra situación, lo que re­
presenta la causa que defende­
mos y la  necesidad imperiosa y 
honrada de dar la  vida, si ea pre­
ciso. por nuestra patria,

A>on esta  fecha histórica, con 
cate día, cn que vivimos una de 
laa epopeyas de nuestro pueblo 
Cn su lucha contra la  explota- 
Ctón, el ham bre y la  miseria, coin­
ciden momentos do gran  tras- 
cendencia y  do lucha decidida de 
nuestro pueblo en arm as, que no 
está  dispuesto a  ser oplostado 
por el fascismo nacional y  ex- 
MwnjtTo; coinciden también con 
momentos gravea y decisivos pa­
ra  nuestra lndej>cndoncla; pero 
no nos am ilanan, porque cata-

hlo, bajo la  dirección do nuestro 
Ctoblemo de guerra y  de triunfo, 
sabremos resistir y  pasar a  la 
oiensiva. limpiando nuestro suc­
io do asesinos Invasores.

Los partes de guerra de estos 
• *rmoa d í a s  demucsatran que 

nuestro X/jercito resiste y  con- 
t raataca, y  que contamos con ca­
pacidad y  medios para aproxi­
m am os a  los com bates decisivos 
y  do victoria; hecho que, una vez 
mas, dem uestra que la batalla 
últim a y  definitiva es noestra  y 
no se hará  ta rd a r, y  a  la  (¡uc to ­
do honrado e s p a ñ o l  se hará  
acreedor porque no regatea es­
fuerzos para  oon^guiria .

E sta  es la  mejor coDmem<nra- 
ción al séptimo aniversario del 
14 de abril.

¡ v n a  d  E jercito  del pueblo!

EL (IRAN ERROR
Cúmplense hoy siete años de la  

pro^axnación de la  Kepúlfiiea es­
pañola.

Nadie podía figurarse en ningún 
momemto que las vaciladoncs, los 
errores de todos, las complaceai- 
claa de algunos, la  fa lta  de sen­
tido democrático en otros, dieran 
como resultado (pie la  reaccióo y  
el oscurantism o se levantaran 
contra la  Constitución, con tra la 
fe jurada, contra este pueblo que, 
triunfante de su enemigo secular, 
no se sintió vengativo; al con tra­
rio: toipem cnte supo se r genero­
so con quienes no tenían ni alma 
ni grandeza de espíritu p a ra  com­
prender aquella generosidad.

Los grandes terratenientes, la 
a lta  Banca, el jesuitismo, todo lo 
que representa el retroceso, ae- 
guian siendo enemigos de la  Re­
pública, y  los hombres que gober­
naban la  República no supieron o 
DO quisieron, por exceso de gene­
rosidad—diríamos mejor de estu­
pidez—, ver que la  mentalidad de 
109 hombres no cam bia de la  no­
che a  la  m añana, y que ipiienes 
bas ta  ^  12 de abril eran contra 
rios « la  República, continuaban 
siendo contrarios a  ella después 
de su proclamación. Ahora, algu­
nos »-<Ĥ onocen sus errores. Quere­
mos recordar que el año 1931, en 
un acto celebrado en el tea tro  
Maravillas, y  en el cual tomamos 
parte, hubimos de decir: <Ha si 
do una torpeza elevar a  la  pre­
sidencia do la  República a  I^ceto  
Alcalá-Zamora. que era católico, 
apostólico y  romano, y  continua­
ba siéndolo: que era monárquico, 
y  en el subconsciente de su per­
sona continuaba siéndolo.> <Ha 
sido—agregamos—^una torpeza no 
disolver a  la  Guardia Civil, que 
continúa cometiendo las mismas 
atrocidades en los campos de Cas 
una, de Extrem adura, de Andalu­
cía.» <Esta—dijlmc^—no es la  R e­
pública que se le ofreciera al pue- 
1̂0.» Al siguiente dia la  P o lida  
«republicana» tíos encarcelaba, y 
un juez «muy republicano» nos 
pir(3éesaba por Injurias a  su exce­
lencia el presidente de la  Repú­
blica y  el benemérito Cuerpo de 
la G uardia Civil.

Que DOS sirva de enseftonza.

N. A1>ALIA
D irector de «El SincHcalista».

¡Viva
flai

la  República! ¡Viva Espa-

jr. UKTBXiA JIM ENEZ 
Comisario del tercer Cuer­

po do E jérd to .

N u 6 s  t  r 08 
muertos n o s  
h a b í  nos 
gritan por las 
bocas abiertas 
de s u s  heri­
das, c o n  la 
voz d e su san. 
gre herm ana: 
s a n g r e  d e  
A b e l ,  derra­
mada por el 
crim inal Caím  

¡V enganza y

/

/

jPor España, por el Ejército
y por la República!

Me piden anas líneas que se refieran a l glorioso 14 de 
abril. iQoé rtfnedio! Recoerdo oon pena y  alegría. Con ale­
gría, porque el pueblo español, ejerciendo deberes de cluda-

an n i^  rompió, con una ma- 
nlfestadóD esplendorosa en 
las urnas, con una casta, 
oon unos privilegios vincu­
lados en  una monarquía 
que, Damándoso constituclCH 
nal y  queriendo aparen tar 
un liberalismo, sojuzgó, per- 
dgu ió  a l verdadero llbera- 
UsoM> y  democracia españo­
la ; pero ésta , como no po­
día ser por menos, dló al 
tra s te  con ta n  corrompida 
entelequla y  surgió o tra  vez 
la  R ^ ú b lic a  española. T 
como 8ieciq>re fué generosa 
la  dem ocracia españolo, de­
jó poco a  poco consolidarse 
a  los enemigos de la misma 
en puestos y  dirección úéí 
Estado: n  n o s , il.unándose 

radicales; otros, oon asco, silenciaron su deoominaedón, que 
dló lu g a i^ y  é s ta  es mi i : ^ a —al momento actual, donde los 
traidores sin en trañas quo la  República respetó, tnildores 
itenipre, carroña nfisorable, han dado lugar o tra  vez a  que el 
pueblo, eA verdadero pueblo trabajador, luche con alm a y  vida, 
con las arm as en la  mono, para acabar de una vez con lo (pie 
antes pudo hacer, pero que por llevar sangre española creyó 
prudente respetar. Pero ahora no habrá un solo español que 
no sea capaz de apo rta r su energía, su  vida, al trlnnfo  de la 
República espafierfa, y  con ello al aplastam iento reaccionario 
dcl mundo entero, y  contribuirá después a  realizar el más 
grande, el m ás sublime Ideal: una España fuerte, Ubre, gene­
rosa, apoyada en el trabajo , suprem a virtud de los pueblos.

E ste es mi deseo. E ste  os el deseo E jército  espafioL 
Pues, siendo asi, gritem os: ¡Por España, por el E jército  y  por 
la República!

Antonio TRIGO
Gobernador civil de la  provincia de Madrid.

’M if

A l considerar en el séptim o aniversario de la 
instauración de la República su triunfo total y  defi­
nitivo, logrado con la sangre y  esfuerzo  de sus hijos 
después de heroica lucha con sus enem igos interio­
res y  exteriores, no cabe duda que con ello  a lcanza­
rá el pueblo español una prosperidad basada en la 
verdadera igualdad y  justicia  social, que, sirvien­
do de ejem plo a los dem ás pueblos, hará desapa­
recer absolutam ente todo vestig io  d e fascism o a 
im perialism o, y  con ello  a lcanzará  la  Humanidad  
la  anhelada paz.

Por este  ideal lucham os y  lucharem os hasta que 
la victoria definitiva le convierta en realidad.

Coronel MORIONES 
J efe  d cl prim er Cuerpo d e Ejército,

gloría a  l o s  
m uertos! E 1 
mejor monu­
m ento que po­
dem os elevar­
les es e l de 
nuestro p e  r- 
petuo recuer­
do, y  el hom e­
naje más va­
lioso es imitar 
su e  j  e  m pío, 
luchando has­
ta  morir p o r  
vengarlos.

Noootros, los soldados dol Bjéf» 
oiqo copu lar, por disdpUns 
voHmtarfa no tenem os otrs 
m anora de expresar nuostfS 
cariño a  España, a  la  Esps* 
fia repabU(»nA, que la  adho* 
alón Inqnebrootablo y  leal al 
U ouem o del F ren te  PopO« 
lar, que es nuestro cerebrOi 
y  del que somos brazo eje* 
ootor,

£3 E^jérclto ikú Centro tiene oS 
oaiidiuo: el general MlajSi 
que es símbolo glorioso de *9 
ffteta y  que condensa todo! 
sos virtudes y  lealtad. 
eao^ solamento re iterar lé 
Ofrenda de nuestroa vidas ^  
defensa de las libertades 
trias, representadas y  defes* 
dldas por nuestro Gobierna 
del F ren te  Popular.

ROAIKHO JLMT=:NEZ 
Je te  del segundo Cuerpo 

de EjércltOt ^

^Archivos Estatales, cultura.gob.es
i s



Prosigue victoriosa la reacción ofensiva del glorioso Ejército del Este

D i a M a d i a i i i r s e n M i i i i a N i i i i u i m
K a n ie i i i iz a d p u M iie t s c iM
Rectificación a  vanguardia de i^uestras líneas en Extremadura. -  La aviación republica­
na sigue desplegando intensa y eficaz actividad.-Un nuevo avión extranjero, derribado

Las operaciones del Este acusan no­
table ventaja para nuestras armas. 
Eln Elxtremadura rechazamos rotun- 

dcunente ataques enemigos
§ n ’0 f a ^ '

mn tm cu»

BAMOS rnaiosAS
Badio Nacional de España 

(Salamanca):
*'Moscú.—Loe TribwtaJea deJ 

fntebU) de Noscú corecon de lo­
cales adecuados, según informa 
**Jzvestia*\ Estos Tribunalea dei 
pueblo han sido metalados en el 
teatro de tina céntrica plaza, 
donde ee reunirán todos al mis­
mo tiempo, con él fin de cele­
brar muchos juicios peruiientes. 
El teatro ofrece im aspecto ex­
traño, ya que los jueces están 
actuando en los palcos y  otros 
er el escenario.**

¡Caramba, qué maravilloso y  
regocijante cspectáctdol Nunca 
en tea¿ro alguno se dió jamás 
otro semejanie. Los acomodado­
res gritando: ¡Audiencia públir 
caí Los vendedores de bombo­
nes y  caramelos, porfodorea de 
las sentencias. Y  las encarga­
das de los lambos encerrando a 
2oa presos en las cabinas de los 
W. C...

**Escuela del nacionalsindica- 
Samo.—"fíe fijará una fecha, a 
partir de la cual sólo podrán 

^.^Jngresar en la Falange los que 
hayan pertenecido a la organi­
z a c i ó n  juvenil.** (Raimundo 
Fernández Cuesta, secretario 
T̂eneroZ deZ movimiento, en el 

discurso d  e aperZi«ra d e  la 
'Asamblea nacional de juventu­
des de Salamanca.)** 

i^Secretario general del mo- 
*^Henío"? ¡Qué cargo más ori* 
ffwtoZ/ Es de suponer que ton- 
ffon otro “secretario general del 
®̂poao". Y otro “secretario ge- 

•®roZ de Za marcha”, y  oíro "ee- 
íretorio ^cneroZ del vuelo.,.** 

^0 se les puede negar que son 
^̂ loestros en hacer memeces.

La unidad morsü del 
. Ejército

Pregunta tm orador fascista 
en un mitin que radian: 

“¿Habrá algún español que 
quiera condenar a  sus hijos al 
margen del Estado f** 

Naturalmente que no, Pero 
de condenar a todo eZ que cae 
en eue manos al margen del Es­
tado y  d é la  ley, ya  se encargan 
ellos.

• • •
“Comunica por grafía nues­

tro corresponsal en París: "Si 
el Gobierno Daladier ha traba­
jado mucho durante él día de 
hoy, nosotros no nos hemos 
quedado atrás. Por la mañana, 
Consejo de minietroe para tra­
zar el programa poUtioo, y  por 
Za tarde, presentarse ante Za 
Cámara de diputados, Daladier, 
frente oZ hemicicZo deaenvoZvid 
con el mejor deseo sus pala­
bras. Ante la boca abierta de 
los diputa¿U>s.**

¡Qué diputados más insensa­
tos los franceses/ ¿Ignoran aca­
so que en boca cerrada no en­
tran moscasf ¡Y qué correspon­
sal más encantadoramente imr 
bécül

» » »
Continiía eZ informador: 
“Todos sabemos que en los 

programas políticos hay que in­
cluir muchos, muchísimos pro­
blemas, para ver s i al finalizar 
la labor gubernamental alguno 
de ellos se ha solucionado por 
sí solo, Pero Daladier es un 
apellido de cierta agudeza que 
cautiva. Por 476 votos contra 
cinco ha obtenido la confianza 
del Parlamento. No está mal."

¿Qué va a estar m alf Para 
\Daladier está muy bien. Y  eso

Lo más admirable de nuestro 
magnifico Ejército Popi^r y  lo 
que asegura la fecundidad de 
su heroico esfuerzo, es la uni­
dad moral en que se han fun­
dido los combatientes en pre­
sencia del riesgo común y  aZ 
ooniocZo con las duroa recdida- 
des de la gtterra.

Mientras en muchos corros de 
la üamada retaguardia se agi­
ta de continuo el sectarisino po­
lítico—traducido en la preocu­
pación por “fijar posiciones'’, 
consolidar violencias intolera^ 
bles bajo el titulo falaz de “con­
quistas proletíxrias”, o por hi­
potecar la victoria y  asegurar­
se el aprovechamiento partidis­
ta  de sus frutos—, los combar 
tientes dan su sangre y  se jito- 
gan la vida, senciUamente por 
afirmar ¡a independencia de Es­
paña como nación y  la digrúdad 
citHZj dentro de ¿la , de todos 
los ciudadanos, sin acordarse 
del apellido político que cada 
cuaX podria añadir a su nom­
bre glorioso de soldctdo español

Esta unidad moral, cada dia 
más honda y  más sóÉda, es gch 
ranUa de que jamás loa /rentos 
podrán ser invadidos por la co­
rrupción que infecta ciertos 
sectores de la retaguardia: an­
tes oZ contrario, en toda ésta se 
irá propagando la aana moral 
de los frentes. Q w  oai ocurra, 
es í^mdición precisa para eZ lo­
gro de Za victoria.

B. OBBAl>OB
Hod&otor-Jetd de ‘*B1 SocÍaUsU*

de qfue los problemas poUticos 
se resuelven por si solos, no 
ocurre más que en la España 
negra, donde si no es así, no 
hay solución posible, porque no 
hay nadie capaz de resoiverlos

P arte  de guerra del BOnisterio de Defensa Nacional del dia 18 
de abril de 1938:

«EJEBCITO DE *EreBJlA.—ESTE: H a proseguido la  operación 
contra la cabeza del puente de Bolagner, conquistando nocstras 
fuerzas, al nordeste de I a  B&plta, las cotas 861, 847, 328, 828. 326, 
811, 817 y 806. Continúa el Intenso combate en las cotas 802 y  279, 
al noroeste del mismo poeMo. También ha proseguido nuestro avan­
ce en dirección a  Asentlu-Vallfogona, luchándose en las calles de 
este  pueblo, que en m ás de su  m itad h a  sido ya reconquistado por 
las tropas repubUcanaa. Al su r del Ebro los rebeldes han continua­
do sns ataques en el sector de Catf, luchándose con extraordinaria 
violencia en las cercanías de Cb<>rta y  Ttrlg.

EXTREMADURA! el fren te  de Cóoeres h a  sido rectificada 
a  vanguardia nuestra linoa en la  zona de Puente del Arzobispo, 
habiéndose rechazado rotundam ente los contraataques enemigos.

En los demás Ejércitos, sbi novedad.»

cA V lA O IO N ^N uestras escuadrillas de bombardeo y  de caza 
han efectuado boy dos fuertes ataques sobre tropos enemigas por 
la  zona do M ordía. Se les hizo Intenso fuego antiaéreo a  nuestros 
aparatos^ pero todos regresaron sin novedad a  sus bases. N uestras 
esooadrUlas de caza han am etrallado en vuelo rasan te y  con gran 
eficacia tropas m oras por el sector del río Segre. Todos los apara­
tos regresaron sin novedad. También salieron e n ’ persecución de 
aparatos enemigos, que bombardearon por la  p arte  de Salón, ha­
ciéndoles huir. Se han beoho varios servidos de v ig tlanda marítim a, 
de todos los cuales nuestros aparatos han regreseido sin novedad.

l a  av iadón  Itnloalemana Intentó bomboidoor por la  zona de Mo­
r d ía ;  pero lo impidieron nuestros antiaéreos, que hideron huir a  
loe aparatos enemigos^ consiguiendo derribar uno de los bimotores, 
que cayó ardloodo sobre la  carre tera, a  la  v ista  de nuestros solda­
dos. Intentó otros bombardeos por Port-Bou, Gerona y  Toriosa, que 
fueron diflcultadoe por nuestra artillerfa antiaérea y  por nuestros 
caza s . E n Uldeoona destruyó algunas viviendas^ pero no cansó vSc-

9 3 1 . 1 9  3
(Viene de la pdg. 6.)

8

lo que a  todos ooo queda por ba^ 
cer; labor cruen ta y  dura que 
empieza en las a lta s  esferas gu­
bernamentales p a ra  llegar basta  
la  (rind iera  que ocupa el solda­
do; acción enérgica con tra  los 
que viven DB y  NO PARA la 
guerra; sanciones rápidas a  los 
qtM en re taguard ia  pretenden 
desm oralizar a  los leales, y  asi 
es como únicamente seremos dig­
nos de los que con eá fusil de- 
nendea la integridad de España.

¡Soldados! L a  pa tria  está sien­
do Invadida por tropas extranje­
ras; en vtjestras manos y  en 
vuestro valor está  cá prestigio de 
todos los que nad inos bajo el 
misino sol y  mantenemos incólih 
me idéntico ideal: Resiatlr h as ta  
triunfar, y  ese dia podremos mos­
tr a r  al mundo que aquel desper­
ta r  d ^  Id de ab rü  íu é  un episo­
dio m ás da los muchos que con 
sangre escribió nuestra  querida 
patria...

EmlUo AYEN8A 
D irector de "E l lib e ra l" .

Hay que evitar ser tan bruto 
como el soldado Canuto

8B HA PUESTO A LA VENTA EL I I  TUMO 
DE LAS H I S T O R I E T A S  DE CANUTO

CANUTO, BUEN CIUDADANO 
DEL FRENTE REPUBUCANO

(Oontinuaráu)

a
12 abril 19811 

hora grave y  remotOi 
^  la República yotoi

14 abril 1981:
Ya  bandera enarbolaba 
con fervor la  aclamaba,

14 abril 1987: 
Defendiéndola en el frentOi 

do Bi» deberes conscieotc,

14 abril 1988: 
Luchando está  con tesón 

por vencer la  rebellón,

14 abril 1989:
P a ra  después de triunfar 

volverla luego a  oclamar«

^Archivos Estatales, cultura.aob.es
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6 L A  VOZ DEL CO M BATIENTE

l a  Prensa juega en nuestra guerra un papel fundamental. Es ella la gue a diario trans- 
taite al combatiente el aliento, la ayuda de todo el pueblo. En la avidez con que la 
íesperan los combatientes está la mejor prueba de su estimación a ella. ¡Salud, lucha­

dores de la pluma, mantenedores enfervorizados de nuestro gran espíritu de lucha!

EL 14 DE ABRI L DE 1 9 3 9
Kl poebio espftñol, que tan tas «lecciones d« febrero de 1936 «on

’lm e s tra e  de Indiferencia o alda- 
p a e n to  pontlco >'Onla ofreciendo 
% lo lar|;o  de sa historia, sacudió 
i a  apa tía  el 12 de abrU de 1931,
^  convertido en artiflee de sn 
propia soberanía, dlsefió los pri> 
m eros traxos del futuro  de nue6> 
tro  pais. Consecuencia directa e 
Uuneoiata de a q u ila s  elecciones 
manicipales fué bt proclamación 

14 del mismo mes y  afio~- 
de la República en F.si>afta.

Cas manifestAcJones de júbilo 
po{miar producidas en tom o a  la 
niBCnurACJOn dcl nuevo r ^ m e n  
acreditaban sn legitimidad indis» 
outihle. Incluso la  ingenuidad de 
Biki primeros gobernantes e ra  la 
resu ltan te de w  selecta forma» 
oión espiritual. Años y m ás años 
de torturas, persecuciones y des» 
v erro s  no encanallaron e] alma 
de las figuras reptibllranas; an» 
te s  ai contrario, las ennoMecle» 
ron, sensiMlizándolas h as ta  el 
tnfiiiito. Que su conducta no fue» 
so agradecida por los enemigos 
de siempre no ticMlita nuestro 
razonamiento, aunque descubra 
la  siniestra catadura naoral de 
nnns gentes form adas en él a ra  
del h i e r r o  do oro, y  no en el s a ­
grarlo  Intimo de la  conciencia 
religiosa. Pudo, sin embargo, re ­
pararse  la falt.o, si alguien asi lo 
calitlcdra, obrando con m ayor de 
cisión en mayo del indicado afio 
o en agosto de 1932. No se hizo 
X m ientras las izquierdas, en 
rifi.is de fregadero, m algastaban 
0US energías, los d^^ch ás espa- 
n o i a s ,  arte ra , cautelosam ente, 
preparaban el asalto  ol Poder 
P or respeto a  mi propia respon­
sabilidad me abstengo de callfl 
oar a  quienes de m anera inoons- 
elente facilitaron bu tarea. La 
tustona, en función de Justicia, 
dará  a  cada uno ku merecido.

Lo que hace fa lta  es es ta r se- 
guro die quo ni por acción u  oml 
Bión el fallo puede sernos ad 
yerso.

Kn posesión do todos los reeor 
te s aol mando, las derechas no 
se produjeron conforme a  su  slg- 
mncacion program ática. A n t e s  
quo el orden, ¡irovocaron el des­
orden. A n t e s  que la  fcHcidnd 
sem braron la  m iseria. Volvieron 
los tiempos dcl '*scfiori* y  los 
jornales de ban:bre. Las épo­
cas del ‘̂ favor” y  d d  escándalo 
aonoe toda impudicia tiene su 
asiento. España, la auténtica Es­
paña, no 80 resignaba a  su frir en 
silencio ta n ta  desvTntnra, y  des­
pués d d  octubre de 19S-Í, la  flgu 
r a  gigante do quien hoy ocupa la 
m ás a l ta  m ag istra tu ra  del Eato- 
00, reunió on torno suyo a  todo 
cuanto habla de Inquietud y de 
imaginación prometedora. Empo 
|o ,  algo se preparaba en secreto 
jLiOs r^suuios Aiayores alemán 
Itnuano habían logrado penetrar 
en nuestro suelo, y  scfialaban 
pbjcUvo a  cum plir en el cñoo de 
quo la  opinión pública recobrase 
el mando de sus destinos. Las

expresión autorlsada de la  volun­
tad Ubre d d  país, que ansia  go­
bernarse por el mismo; pero la 
suerte de Europa es tá  en nues­
tros manos. La República, gober­
nada por las IcqoierdaA, es pro­
mesa de paz y  no Interesa a  los 
poiBOB totalitarios. F ronte co­
mienzan los p rd ’A i^ v o s  de gue­
rra. ¿Quién no hos advertía en 
aquella atm ósfera c a r g a d a  e 
Irrespirable de los prímoros mo- 
ses del año 1936?

üil movumonto m ilitar desen­
cadena la ofensiva. Como por a r­
te  do encautam ioato surg^e el 
terlal moderno de g ^ r r o .  Las 
íxrtiH üojoares recltxvi la  \is lta  
presurosa del am o que impone 
BU dominio. En las Canarias es­
tablecen K>s alemanes sun bases. 
Vjtiedan artilladas Ja costa afri­
cana y  los altos de Algeclras. 
Pero los españoles leales a  su 
p am a, stn arm as, sin mlnuclo- 
nes, sometidos a  una poUtloa ab- 
Huroa de **no Intervención”, re­
sisten c<m heroísmo. El Verdún 
de ayer es d  Madrid de boy. 
i)uo(la detenido en su arrollador 
avance ei enonugo. Después se 
ensaya la guerra subm arina y  la 
destrucción total. Los españoles 
resisten gloriosamente toda« las 
acometidas d e i  invasor, entre 
m ontañas de m inas y  de cadá­
veres. i^os mismas aiternativos 
que en la guerra  europeo. Nue­
va ofensiva en el Este. E ^uerzo  
QCBCsperado do ios e:^iunjcros. 
s e  o r g a n i z a  la  resistencia. 
¿Cuándo se iniciará la  contra­
ofensiva que nos lleve a  la  victo­
ria deseada T P a ra  conseguirlo 
los ánodos se olvidaron do bus 
diferencias y  de sus generales, 
de 8U.S ambiciones y  de sus per 
sonolldodes. Nacieron los Gobier­
nos de guerra, insensibles a  iodo 
lo que no fuera atender a  la  lu 
cba y  aplicar severam ente la  ley. 
Quedó establocido un solo man­
do. Pronto se advirtieron los ven­
ta jas oe e s ta  úisposlclón. A la 
moral ucDiuiada reemf^azó una 
hCgunoad de victoria. Aquella 
lección de antafio no puede des- 
aprovccliarse. El pueblo cspaAol 
ue mteugcncia claro, ha sabido 
recogerla en toda so  grandeza.
Se (Uspone, a  las órdenes del Go­
bierno, a  lograr la  victoria en 
breve plazo. N uestro E jército es 
su  mejor exponente, y  quiero, en 
mis últim as palabras, al dedicar 
le el homenaje que merece, ex­
presar la convicción de quo agru 
pados todos los españoles <m de­
rredor dcl Gobierno de la  Rcpú 
Mica podremos, en abril de 1039, 
dedicamos, bajo los pliegues de 
la bandera \ictorioBa, o recons­
tru ir  i ‘,:spaña, por caminos de 
paz y  de justicia. ;Y  quien no s ir  
\*a estos designios que la histo­
ria  nos señala se rá  maldito de la 
patria  y traidor a  la  humanidad

ñnguel SAN ANDRES 
D irector accidental de “Po 

UQca”.

DOa acusado injustamente^ Im- 
ptacauiomeate, de antipatrio taa. 
r a r a  esas ciases eran  perfecta­
m ente inoompatiMes el senUmien- 
to  patrio  y  la  disclpUna obrera 
Internacional...

E n  eete histórico momento, sin 
em bargo, es ei capltaUsnso, son 
las clases conservadoras las que, 
aupándose sobre la  m uralla de 
sus Intereses—el dinero, los {Mi- 
vuogfos.„-^e abrazan y  confun 
den por encima de las fronteras. 
En rra n c la , por ejemplo, grave­
m ente am enazada su  Indepen­
dencia por los paises totalitarios, 
el capitalismo, los clases conser­
vadoras, desoyen la voz do la  pa­
u la , en inminente rkrtgo, y  se 
aprestan  a  la  lucha contra un 
fantasm a: M fan tasm a del comn- 
ntsuve^ taum atúrgicam ente ani­
mado por el ejo Iloma-Berlin, 
p a ra  mejor realizar sus vastos 
planes imperialistas, y estable 
cen un criminal contacto de co­
dos con el fascismo. Su fobla con­
t r a  ol proletariado les echa co 
brazou de los enemigos, feroces 

Irreconciliables, do la Libertad 
de la Justicia. Sobre el interés 

supremo de la  patria  es tá  para 
capitalismo, para  las clases 

conscr>’adoras, el In terés p ri\a -  
do: el dinero, los privilegios...

Se acerco, pues, la hora de la 
m ena nnai”. Los proletarios, 

unidos, deben form ar bus cuadros 
de combate. Y si los dirigentes 
no saben o no quieren cumplir 
con BU deber, desbordémoslos...

Federico MORENA 
Director de "Heraldo de 

Madrid".

LA CRISIS DEL PATRIOTISMO
L a guerra  espafio la-^  guerra 

internacional, que no civil; gue­
r ra  a  m uerte en tre  d  capital r  
t i  crabajo—ba determ inado orl- 
Bls gravísim as que, en este  cotí- 
diaiio laborar nuestro por la  gue­
r ra  y  para la  gnerra, lieinos re­
gistrado verazm 'n te . Pero entre 
touus las fpie t lene planteadas 
Europa ninguna ton profunda y 
Troscenaente como la  crisis d d  
patnotism o. El sentimiento de 
p o tn a , que onin Indisolublemen­
te  a  todos lu» cludadauoS| inclu­

so a  los de m ás opuestas ideolo­
gías, an te  una am enaza de Inva­
sión extranjera, se  ha perdido 
dennit;l\’amonte, y  no, a  buen se­
guro, por c u l p a  de las masas 
obreras otiiiadas a  las Interoo- 
cionaicn, sino de la  plutocracia 
y de sos servldoros tnoondldo- 
naies. Desdo quo Garlos Marx 
tanzO su llam am iento: **; Prole­
tarios de todos los países, unios!” 
d  capitalismo, las clases oonsor 
vadoms, han perseguido sañuda 
monte a  los trabajadores y  los

1 931 -1 938

Primavera de sangre y esperanza

Muestra lucha y 
14 de abril

el

La fecha del 14 de a M l de 
1931 no cabe cneaizarla en otro 
valor que no sea el pu-^mente 
histórico, como fecha que seña 
la e  inicia una nueva era, de la 
que es clara y  elocuente maní- 
estación la aciu tZ qutma de in- 

dependencia española. Precisa- 
mente porque el 14 de abril de 
1931 no tuvo otro 'jcior, es //or 
lo que España vive hf)y la tn- 
me?isa tragedia que la asuela, Y 
falsearíamos n u e s t r o  pensa­
miento y  podríamos equivocar 
el del lector si cantáramos lioy 
loas a un hecho que, siendo pro­
fundo y  amplio en su sentido 
y  significado, resultó raquítico 
en su concepción y  aplicación.

En nuestra contienda libra­
mos, fundamentalmente, el de- 
signio de permaTtencia de aque 
espíritu, en un afán, servido con 
sangre y  sacrificio únicos en la 
Historia, de consolidar lo que 
en realidad persiguió el pueblo 
con la instauración de la Repú­
blica del 14 de abril,.. Y por­
que las debilidades y  claudica­
ciones de aquel reciente régi 
men no pueden aconsejarnos ni 
el menor desdén ni el niós leve 
desprecio hacia lo que el régi­
men entraña en si, es por lo 
que luchamos. Fijos sólo en su 
espíritu, en eu finalidad, en el 
entusiasmo y  la voluntad pop^  
lar que ¡o elevó, Hada mejor 
para qtiienes combatimos por 
la pervivencia pura y  sincero 
de aquel espíritu, que una ad­
ministración rígida, severa e in­
teligente de las inmensas eoepe- 
Hencios de entonces a  acá y  
adaptarlas como incontrastable 
expononte de la razón de nues­
tra lucha. Sobre ese espíritu es-

{siete años! Im  evocación de 
aqudlos días surge en nuestra 
mente con d  esplendor d d  triunfo 
rotundo, •espontáneo, sin mácula. 
Aquel júbilo popular, Ingenuo y 
iiasta un poco bobalicón, do cortcoj 
de bautizo o boda. Aquoita ola de 
Juventud triunfante e  imprevisora 
que creía en lo definitivo, uiiontras 
la bruja de los d e n  carotas: Igle­
sia, o^odón , dinero, cadquisino, 
privilegio... mostraba la  careta hi­
pócrita d d  conlomiismo pora In­
filtrarse cautdosam ento por entre 
los entresijos de la política y por 
en tre  las conciencias do algtuios 
políticos venales, inyectando su in­
sidia y su rencor disimulado da 
las mil m aneras quo d  diablo sa­
be h a o ^ o , más por viojo que por 
diablo.

Aquella cxuuUdcz d d  pueblo y 
de BUS más genolnos y sinceros n -  
preeentnníes, quo cedan  en la bue­
na fe del enemigo secular, bien la 
cstamoB pagando.

Lo que creíamos definitivo se 
convirtió, por arte  de negra ma­
gia ,ea tnuisitorio; lo fiinne, on 
relativo, y la  creencia, en dudik Y 
asi, nuestras debilidades abrieron 
d  portillo a  Us traiciones, convlis 
tiendo la alegría en dolor y la coa- 
fianza en tribulaciones sin cuento; 
surgiendo las disputas donde no 
debiera do haber reinado más que 
la  armonía. Así la bruja monstruo­
sa pudo soltar sus ligaduras y ame­
nazó tragam os durante d  trienio 
n ^ ro .

Volvimos a  r e h a c e r  nuestras 
filas, a  cerrar nuestros rangos bajo 
d  signo d.'i Frente Popular, fór­
mula española quo lia llegado 
adquirir valor y ejemplo en todo 
d  mtmdo. Pero también esta vez 
confiamos más en la  fuerza de las 
Ideas que on las Ideas al servido 
do nuestra fuerza efectiva. Y on 
día do julio d d  36, la vieja de las 
cien caretas rompió o tra vez las 
ataduras, royéndolas con la lima 
d d  disimulo, la falacia y  las ma­
las artes de la hipocresía... y aún 
anda su d ta  sembrando crímenes y 
lutos por donde pasa.

Mas esta ves d  pueblo, nuestro 
pueblo, ha perdido, para siempre, 
su ingcnuldJMl: ya no es d  pueblo 
confiado y bobalicón de abril de

1931, ni do febrero do 1936. El poo 
blo sabe que la  bruja quiere nue*> 
tra  muerte. Sabe que soto so ani 
quitamiento, total y fatalmente no 
cesarlo, nos salvará, para pod«l 
lograr nuestros anhelos de libes 
tad, Independencia y Justicia So 
claL Sabe «1 pueblo que de esU 
lucha a  muerte d<»pendo su pone 
u lr y el de sus hijos y  depende h 
saliikclón de España para que pus 
da cumplir sus ^oriosos destínd 
Saben los soldados do la Rcpúbl 
ca, y lo sabemos todos que nu<t 
tras  vidas no valen la pena de ri 
v ino  para hundim os en la bund 
Ilación, d  oprobio, la  vergüenza j 

vilipendio de la  esclavitud. 
Bajo d  único signo y  bandd^ 

quo a todos nos coblia, la bandd 
tricolor do la República demoen 
tica d ü  F ren te Popular, hemos I 
cumplir nuestro d e b ^  basta i 
máximo sacrifido.

En esta prim avera de luchas, 
de sangre, cuyas auroras son nd 
cío de esperanza, hemos de maob 
ner Inquebrantable la fe en o> 
España Independiente que cumfl 
sus destinos universales.

M. ESPINOSA 
Director d« "A B C \

tá concebida y  asentada la di­
rectriz básica de la defensa de 
nuestro inmarcesible derecho de 
ser libres e  independiente. Y  a 
eUo lo consagramos todo, sin 
que qtiepan ya en nosotros, por 
fortuna, infantUismoa ni inge­
nuidades candorosas. Precisa^ 
jnente porque es ahora cuando 
se ha tomado en serio la defen­
sa de lo que en espíritu f ^  el 
14 de abril, es por lo que tene­
mos más fe y  más confianza en 
su reconquista plena y  toted,

Sócrates GOHEZ- 
Direotor de LA VOZ DEL

OOMBATIENTE

w

í

9 3 1 - 1 9 3 1
Hoy so cumiriea sie te  ofiosl 

la  proclamación de la  Repúa 
ca, y  la  fecha h istórica ha 
dado perenne e  Imborrable 
Sólo en las mentes, sino en 
corazones españoles. Aquella ^  
sa, enardecida an te  el triunfo^ 
la  justicia social que ae áb0> 
paso franco para  modiflear el ^  
recho conculcado, la  ley piso^ 
da y  escarnecida la  lib e rtad ^  
juzgada, el concepto de dudaei 
nía mediatizado, la  eo o n o m í^  
tregada a  caciques y  a e f io ^  
la educación y  ia  m oral relajia 
es ia  que en un d ía memorjj 
reaccionó con tra  loe traidój* 
poniendo sus pechos por 
to y  su  entusiaamo por taOe 

¿E s  que creían acaso los 
vados que están  vendiendo 
paña que las clases trahaja<^ 
no se hablan afanado en ol es 
dio desde 1931 b as ta  hoy? V 
que podían suponer que leá J 
sefianzss de los años 1933 
no habían forjado en  ca d a j |2  
b ie  un luchador de la  liberta 
Husos y  cobardes fueron io* j  
derrochando dádivas y 
mientes creyeron oonqulstsf 
un pueblo que tiene le v ad o  
cepto de su  re^ponsabOidad 
be la  Im portancia de su 
da, a  la  que se le ha 
desearla, pero a la  que 
pender con la  energía y 
que ab riga  en su  pecho todo 
pafiot. ^

Les d rcunstanclsa  de 
r ra  hacen que ahora  o lv i^  ^  
entusiaamo del 14 de 
reooDoentrar mi 
en k) que y a  h a  pá*údo
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L A  VOZ DEL COM BATIENTE

En casi fodo eS mundo viven divorciados los Gobiernos de las masas populares[s r iM  iiEiiE u  lon ii V i i  eLoiii n i e i i e i  i i c o i i e s  s  iHEHO r SI n  Bi u  M  la  eontiw OM a
AYER Y HOY

£3 U  do abraí de ld31 no« eo- 
oootró aletrree; el de 1888 advler^ 
to un oeAo de eeveridiui eo miiw- 
tro eomtklante; sin onüMrgo, po­
demos decir, sin vacOsoión atgu- 
Ds, qoe para  la  orotuclóa históri­
ca do E ^ iaña  y  p a ra  el progreso 
de la olQse trabajadora» es 
•atisíactorlo el rictus de nueetm  
presente seriedad 4ue las sisas 
Ge* pasado eil>oroxo. Bi endo, no 
demostramos d v te n o  en 1831, po­
se a la opinión de Alcalá-Zanso- 
m; serios, con la  scovodad del so- 
dor y de la sangre» demostramos 
boy ser dignos do nuestro desti­
no. Por eso, desde la  tf tu ra  hls- 
u*rica CQ que nos encontramos, 
desde esta cumbre de herolamo a  
qoe hemos llegado, podemos mi- 
rar con lodulgmcda las  etnodo- 
Des suportlcioJcB y  bullaogunras 
de abril de 1831.

Poro al recordar aquel tiempo, 
tan próximo y  tan  le jú io  a  la vez» 
eon\ionc que bagamos alguna de­
ducción capaz de influir en las 
orQonsQanclns actuales. Cuando 
so proclamó la  Kepúbllca, España 
tenia unos problemas sociales, po- 
ÜticoB y económicos» sin ou>*a re- 
•otodOn lo em  imposible conti­
nuar adelante. Esos problemas» 
eo vez do examinarse con aten- 
dáo» en veos de aplicar a  ellos la 
Toiantad de resolverlos» fueron 
apartados, soidayados o encobler- 
tdi. CQ perjuicio general del pue­
blo. Y tas necesidades de éste, que 
no do9E4>areciaj) porque los aves- 
^^nces de la política metiesen la 
cabeza debajo del ala  para no 
atetas, al no ser satisfechas por 
l^ooeatmicoirtm do paz, nos han 
teüdo a ta guerra en que nos en- 

ISntlmda bien todo 
o^Mflol antifascista que la lu < ^  
actual no quedará liquidada mien­
t a  las necesidades populares a  
<iue atodtipoB no estén  satisfe- 
duis. Háblese o no se hable de re- 
^<^ción, se atienda o no se atlen- 
^  b  serie do anhelos clasistas 

proletariado, podemos asegu- 
t v  quo España se salvará en la 

que éste evoluciono y  que 
" ^ to r m e  aq u e ta  la  ordenación 

eomiómloa y  moral de la 
^ d e i  país.

otra parte, tengamos en 
las palabras pronunciadas 

^  presidente de la Bepúbll- 
úKiina vez que habló on Ma- 
ante el micrófono de Unión

dl6 0: dia 17 de julio se hiin-
Estado repubtlcano constl- 

«n abril de 1081," Comenta- 
«<U hn obrero a  estas palabras: 

Bstado so hundo porque fro* 
b s  hombres que lo rigen o 

borroas que han empicsado pa- 
Yo, que creo en la 

b r t t ^  constante do los hom- 
• be do pensar que d  fracaso 

biío* ^ ^ d b lica  abrileña fu6 de- 
roü* * métodos que so empléa­
la, gobernada» pora regir-
de ahora «n una etapa

do toda la vida 
aunqiio a  prim era vista, 

taHuencfta de la  guerra, 
QUO, por el contrario, se 

ces(*^^yendo  todo. E n  esa re- 
el nadie puede olvidar

de que haWó d  señor
to d ^  ^®coBjtamoe nujjvos nvó- 

llevar adelante, hacia 
do ^1? horliontes db victoria y 
sotn7*""Hbu, todo lo que roprc- 
h<i^®h los m ás diversos órds- 
cJíid |. í^ b lo  español. I n  revolu- 

®s ya una palabra demft- 
*• b  prueba histórica de 

sin elia no puedo 
ni superarse, y que 

el ba do dejar jfrobudo en 
d  ojemplo de su capa- 

^  sncriücio y do so pro- 
*^Udo do rcspousatiUidod. 

OARCIA ERABAS 
I)lrootordo"C N T '*

E L  M O M E N T O  I N T E R N A C I O N A L

En vísperas de otra “gr«^ guerra”
£1 paralelo es exacto. E l mundo está viviendo dias de extraordl- 

naria  semejanza a  aquellos que precedieron la  gran oonfiagraclón 
mundial» de ta l modo, que si escribiésemos la  historia de ellos no 
seria neoesario más que cam biar nombres y fechas paro qoe se con- 
luodan am bas relaciones.

La carrera de armamentos» ese "croes" bélico organizado por los 
Estados, en que sumas oeironómlcas de divisas son sacrificadas en 
la adquisición de material guerrero; la  previsión contra posibles, y 
por ahora imagimirios» ataques a  la  población civil; la movilización 
de millones y millones de hombres útiles para las arenas; la  eoso- 
ftanra premUllor de la adoicsoeocla; la  c^Kicltaclón de ia  juventud 
femenina para sustitu ir a l hombre en el trabajo cuando la  ocasión 
Llegue» todo esto dem uestra la Inquietud eo quo el mundo vive» seme­
jan te a  la  quo procedió a  la  últim a guerra» en que las grandes po­
tencias no tuvieron más preocupación que preparar la  terrible con­
tienda» Diientras que->también como ahoro—haciaa solemnes protes­
tas ds paz.

Si nos fiásemos de palabras, taquiera de las escritas en la  serie­
dad de los documentos oficiales y  diptomátloos» no podriamos temer 
ningún conflicto arm ado; poro es quo tampoco en el afio 1814 había 
nación alguna que desease la guerra "oficialmMite"; ni aun la Ale­
mania del Kálser» y» sin embargo» la  guerra estalló Inerttobla.

Foé» como hoy lo es» de influencia capital la  cuestión balcánica. 
Hoy es Checoslovaquia» con so favorable situación geográfica» sus 
pactos mliitaios con R usia y  Francia» su formidable fábrica Skoda, 
que la  hacen fuerte y dlffoU, el punto de m ira de la Alemania hitle­
riana, porque Checoslovaquia puede ser el paso para  el petróleo de 
Rum ania y él soniotimlento forzoso do Yugoslavia» Igual» exacta­
m ente igual» que antaño fué la  cuestión servia ^  punto de m iro de 
Austria» descosa de destruir la  entente balcánico» que se hobia a tra í­
do la  protección m ilitar ds Alemania on Rum ania y los pactos de 
ayuda de Rusia y Francia oon 8er\'ia.

Se tomó entonces como pretexto de la guerra d  atentado de 6cb- 
rajevo. £1 fatídloo y elegante conde Berchtoid» diplomátíoo d e n  vo­
ces fracasado, vió en ta l suceso la  coyuntura para declarar la  gue­
rra  a Servia» vengándose asi de todas las humillaciones sufridos. 
Cierto es que Borchtoki no pudo suponer Jamás las gigantescas oon- 
secueocáas de su dimisión, como m inistro del Exterior de Austria, 
tonto, que ai final ya estaba arrepentido de ella; más ya era tarde» 
y ia guerra espantosa no se detuvo.

Hoy se tomaron como pretexto los supuestos otrc^iellos sufridos 
por ciudadanos alemanes en Austria» y Hltler» austríaco r^Aogodo 
y desdefiado por su nación» podo así vengarse de ella.

Ko hubo declaración de guerra , d e i io ; pero es quo las declora- 
donee de guerra, como las de amor» ya han pasado a la  historia, 
porque en nuestros tiempos dinámicos, el am or y la  guerra no se 
dicen» se hocen.

Francia» Rusia e  Inglaterra observan ahora una actitud reserva­
da y expectante, Igual también que entonces, pues F rancia no tuvo 
otro remedio quo defenderse ol ser Invadida» y Rusia Intervino en 
cumplimiento de los compromisos adquiridos.

Inglaterra se resistió entonces a  intervenir» como ahora se resis­
te» y solamente an te la declaración de guerra de Austria» hecha el 
13 de agosto, se decidió o en tra r en la  lucha» como ta l vez le ocurra 
ahora, a l ver amenazados sus bases maritimos.

X o ^ e  quería la  guerra ofldalmente en las altas esferas, y lo ver­
dad es que todos lo estaban deseando, Igual que hoy; ningún 
hombre de Estado quiso cargar con la  responsabilidad de haberla 
provocado» ejmctom?nte lo mismo que está ocurriendo ahora.

¿Y el pueblo, las grandes masas de opinión» cómo on ta ­
les momentos en que su propia suerte se decldet

^'Fripedtti, frioden! W lr woUen bainen krieg" (¡paz, paz!, no que- 
lomos guerra), gritaron miles de voces en Berlín» frente a  la puerta 
de Brademburgo, al enterarse de la orden do movilización general.

“Frleden, frieden! Niedor m tt den kricg” (¡poz, p«»!, lobnjo la 
gnerra!)» gritaron también millares de voces eo Viena» delante de ta 
BoUhausplatzes, ante la amenaza do la lucho.

"Fcace, poaco! Xo war", clamaron en T raíalgar Squara de Lon­
dres las masas populares, oonoo&doros dol peligro.

"A bas ta guerre! Vivo la  palx!, gritaron las muchedumbres fran­
cesas en París, delante del Elíseo.

Y* solamente en Petersburgo calló el pueblo, porque el látigo y 
los saMcs Impusieron sUonclo; pero la voz de Schii&ton en la Duna 
habló rotunda en favor de la paz entro los pueblos d d  mundo.

Mas de todo aquel clamor popular ¿qué quedó cuando hablaron 
los coAonos? I a  voz de la cobardía y la traición representada en la 
Bocialdemocrocla alomana, cuando llofm ann, en el Parlam ento bá- 
varo, declaró quo los soclaldemócratas Irían a  "defender la patria" 
cuando el Gobierno llamase a  las arm as al pueblo iü<wiAn.

Hofmann y sus amigos declararon luego "quo se habían sorooUdo 
a las clrcnnatancios"» y eran  {cuatro millones de afiliados! Sin duda 
se juzgaron "solos y débiles" para desencaús''nar una revolución...

Ahora» ¿qué ocurrirá si an te el peligro do la  guerra el proleta­
riado del mundo so manifiesta en todas partes dispuesto a  defender 
sus derechos? A pesar do los olomores populares de hoy» tan  ruido­
sos y  elocuentes como los de antaño, ¿claudic;u'á el pueblo?

Xo nos concede muchas esperanzas ia  actitud del socialismo fran­
cés» votando la conlkinza al Oohlcrno conservador quo se los ha im­
puesto» por obra y gracia d d  Senado. Tal vez ahora, como antafio, 
las musas i>opularra del» mundo sean conducidas por rutas qno no 
quisieron atravesar; pero siempre habrá una excepción honrosa y 
gloriosa: España.

La República española tiene la honra y la gloria» en estos dios 
decisivos, de llevar Isócronos su cabeza y su corazón. Gobieuno y 
pueblo» perfectam ente Identificados, van tras un solo ideal de Inde­
pendencia y libertad: Vencer al íasclaaM)» enemigo universal de los 
pueblos dignos.

¡VIVAUREPU.
RUCA!

Ün gran escritor, liga Ehremr 
burg, puso bien de relieve la in- 
genuidad de la República del 14 
de abril en su famoso libro 
*'España, República de trabaja^ 
dores"» Sin que piceda dectr«e 
que el gran escritor soiHético 
describiera en toda su amplia 
tud el cuadro poiítioosocial de 
aquellos balbuceos de la según- 
da República española, sí acer­
tó a poner de réHeve Jo pinto­
resco y  lo contrckiictcrio de 
múltiples facetas del régimen 
instaurado él de abrü.

Tan absurdo seria afirmar 
que la instauración de la Repú­
blica no significaba un enor­
me progreso en Jo poJffíco y  en 
Jo eoeíoJ para nuestro país, co­
mo considerar que el derroca- 
miento de la monarquia era to­
do cuanto pudo y  debió hâ  
oersc»

La instauración de la Repú­
blica fué la euJmtnocidn de un 
proceso revolucionario, o, mejor 
dicho, la primera etapa del mch 
vimiento revolucionario popular 
de nuestro p<Us, Bl l i  de abril 
se abrieron las puertas de la 
libertad y  del progreso para el 
pueblo español» Pero la ingenui­
dad y  el error facilitaron etior- 
memento los esfuerzos de los 
enemigos del pueblo ptira cerrar 
estas puertas»

Las ostras no se abren por 
Ja persuasión. Las montañas no 
se destruyen em una buena car­
ga de dinamita. La monarquia, 
el régimen senUfeudal que per­
sonificaba el sangriento Alfon­
so XIII, no era sólo él rey. El 
rey era sólo la cúpula de un edi­
ficio que era preciso demoler. 
Demoler haeJa sus cimientos.

La monarquia era: los gran­
des terratenientes, Jos castas 
militares, la aristocracia, el al­
to clero, el aparato represivo 
bien reflejado por la Guardia 
civil. FuTtdamentalmente, éstos 
eran los apoyos del régimen se- 
mifeudal que imperaba en Es­
paña hasta el H  de abril»

Ahora ya no hace falta decir 
que la sustitución de Alfon­
so XIII por Alcaiá-Zamora no 
significaba un cambio radical 
de las cosas. Y  todavía esto no 
lo dice todo. Lo importante es 
que quedaron intactas Jas bases 
sociales, las bases económicas 
sobre las que se asentaba el ig­
nominioso régimon monárquico. 
Las tierras, en manos de los te­
rratenientes. La Iglesia, con to­
do su poderío. La aristocracia, 
si bien debilitada en principio, 
no fué destruida. Las castas mi­
litares atacadas por el señor 
A zafia tampoco fueron destruí- 
dos. y la Guardia ciutJ era, se­
gún frase muy celebrada, adic­
ta oJ régimen»

Para quienes no se explican 
por qíté ha sido posible la sub­
levación de los generales trai­
dores y  de las fuerzas negras 
de la contrarrevolución y  del 
fascismo, en la ingenuidad y en 
el error de ¡os primeros años de 
la República, pueden hallar uno 
explicación bastante jttsta. El 
pecado de la ingenuidad exige 
numerosas penitencias.

El régimen republicano como

N O TIC IA lill

NACIONAL

Gintmáa con gran entosiasmo
el alistamiento de voluntarios 

Valencia, 18.—Continúan todos 
los filndicatofl de la  XT. G. T.» sin 
excq;>ción» secundando las  órde­
nes dictadas por K>s organismos 
superiores sobre movilización y  
auscam leato do voluntarios. La 
m ayoria se atienen a  los reen^ 
plazos de 1024 a  1928, inclusive; 
pero otros hacen extensiva la  In- 
oorporadón desde loe compren- 
c&dcs «ctre  los diecisiete años y  
loe cuaren ta y  cinco. H asta  aho­
ra, loe resultados obtenidos soo 
magníficos, habiéndose presenta­
do en !oe días y  horas sefiaftadoe 
todos los afiliados llamados por 
las Directivas.

Hoy tomó posesión de su car­
go la directora general de Pri­

mera Enseñanza
Barcelona, 13 . — E sta  xnaflana 

so h a  posesionado de su cargo la  
directora general de P rim era En- 
seOauxa, dofia £ ^ te r  Antich. Ba- 
tuvieron presentce el subsecreta­
rio del departam ento y  los jefes 
de Sección del Ministerio.

Por realizar campaña derrotis­
ta es condenado a veinte años

de mtemamiento 
Al recibir es ta  m afiana a  kw 

periodistas el (Presidente de la  
Audiencia provlnalal» señor Zu- 
biiiaga, m anifestó que t í  Tribu­
nal Especial de Guardia número 

h a  juzgado a  Dámaso Gómez 
Pérez por derrotism o, y  ha sido 
condenado a  veinte afios de Ínter* 
namlenCo en campos de trabajo.

Ha quedado constituida la Jun­
ta Central de Cooperación
Baroelona, 13.—E n el Ministe­

rio de Trabajo h a  quedado oona- 
Utuida La Ju n ta  Central de Co­
operación. Se acordó examinar, 
con preferencia a  otros asuntos, 
lo referente al régim en trib u ta ­
rio de las Cooperativas.

tal ha sido repudiado por las 
castas semifeudalee, que veian 
en él un grave peligro perra sus 
intereses. Por ello han tratado 
de derribarlo cuantas veces se 
¡es ha presentado ocasión. Y  la 
guerra actual, que tiene su pun­
to de partida en la sublevaeión, 
significa que estas castas se jue­
gan ta última carta. Nosotros 
estamos seguros de que la per­
derán.

Y la perderán sobre todo, por­
que él pueblo español se ha Iĉ  
vado <íeJ pecado de la ingenui­
dad en el Jordán de la lucha 
intransigente contra sus enemi­
gos. Y  por lo que significaba de 
anhelo popular y  de progreso 
para nuestro pueblo, y  por lo 
que significaba de odio para 
Jos reaccionarios y  para los /os- 

n o s  o í  ros, comunistas, 
gritamos al cumplirse el sépti­
mo aniversario de la fecha de 
la instauración de la Repúbli­
ca: ¡Viva el 11 de abril/ ¡Viva 
la República democrática!

»L NAVARRO BALLESTEROS
Director do "Mundo Obrero"*
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LA  VOZ DEL CO M BATIENTE

Profesión de fe en la victoria, decisión y voluntad 
de alcanzarla. ¡He ahí lo que piensa y hará el Ejér­

cito Popular!

V*

Un año de organiza­
ción militar 

Experiencias y resultados de la 
lucha en la Alcarria

I-A guerra  ca un impiUaor de 
acontecimientos cuya íuerrA de­
term ina velocidades de vértigo: 
un afio, en el curso normal del 
desenvolvimiento de un pueblo, 
es un lapsus de tiempo peqtieftl- 
símo. en cuyo transcurso plácido 
apenas se destacan hechos con re­
lieve de alguna im portancia: ra ­
zón por la cual lo sucedido meses 
antes se nos antoja cercano, y si 
lo destacado tiene alguna reso-

¡14 D E A B R I l !
P or segunda \*ez celebra la  Kspafia leal con las arm as en la "í 

mano el aiiivereario de la  proclamactón do la  República. E ste  hecho 
es por ai solo m ás elocuente que cuantos artículos y  discurKos pu* 
dieran escribirse y  pronunciarse para encarecer la  Im portancia que ¡ 
tiene en la  h istoria contemporánea la  efemérides que hoy fosto*  ̂
Jamos.

En 1931, el pneblo espafiol, cansado do su frir tiran ías y  opre­
siones, proclamó pacificamente en las urnas su  derecho a  sicr libre, 
y se Instauró la  República. En 1030, loe enemigos seculares del pao- 
blo—capitalistns, clero y altos dignatarios do la milieJa—se alzaron 
en arm as p ara  arrebatam os tan  preciadas conquistas. <

«Lo que cuesta, vale», dice un proverbio cspafiol. ;SI valdrá i 
nuestra República, que no han dudado hus sem piternos enemigos en 
desencadenar una guerra de espantosas proporciones, en la  que d e - . 

nancia, entonces durante un afioi rram a a  raudales su  sangro la  jin^enlud espaftolal 
duran sin extinguirse completa- p o r la República fuimos muchos los espafioles que padcclmoi - 
mente los ecos. Mas cuando un cáreden. prisiones y  dcíiUerros. Por la  República luchamos tcnaz- 
pais posa i>or un periodo tan  in-^ mente, dándolo todo hace veintiún meses
tenso como el que atraviesa el 
nuestro, lo sucedido ayer es vie- 

hoy. y no digamos dnc« meses 
después. Sin embargo, en la gue­
rra  misma hay episodios de tal 
m agnitud y  su huella ca tan  pro­
funda. que tarda mucho tiempo en 
borrarse; entre éstos se encuen­
tra  la  derro ta de los italianos en 
la A lcarria (marzo de 1937).

Recordemos un poco los antece­
dentes. Desde primero de noviem-, 
bre del 36. las huestes mcrccna-' 
rías de Franco se hallaban dete­
nidas a  las puertas de Madrid.

El 14 de ahríl como  s í m b o l o
Día esplendoroso y magnifico. La reacción, cobarde an te la  m a­

nifestación del pne44o en las urnas, que en las elecciones de conceja-
l€A quiere poner ftn a  la podrida y fune.sta nwnarqula, esconde su ^  _____
» r p a  sangrienta y doja que el pueblo manifieste su alegría Infantil, donde llegaron casi en pa-
m Jentras ella aguza las arm as que emple.orá más adelante para In- militar* peix» al llegar se en- 
te iita r  aniquilarle, tal vez Invocando proccOimlcnlos del pasado. contraron con la  resistencia te-

Ricn caro pagó ei pueblo su Infantilismo republicano, que per- trabajadores madrile-
m itlú que lo más asqueroso y representativo de la  reacción siguiera fuerzas que poco a
aferrado en lo más profundo ^  la  dirección política y m ilitar del .pQj,p habían Ido rehaciéndose y or- 
3UOVO Estado republicano. E stá  conducta excesivamente bondadosa Ugnizándose m illlarm cntc, y  con 
Jel pueblo filé aprovechada por su enemigo, d  cual pasó nuevamen- Rríírnrtui internacionales, oue 
lo a  regir loa destáaos del país, dando origen al movimiento revolu­
cionarlo de octubre de 1934, ejemplo y sim iente que hizo posible cl 
magnifico triunfo del 16 de febrero.

A cata nueva y formidable conquista sigue la sublevación de las 
fuerzas roprescatntívas de un pasado nefasto y  rain; pero este pue­
blo, que a  fuerza de cicatrices eo su propia carne aprendió a  t r a ta r  
ftl enemigo. a|>r«vecha estas duras experiencias, que 1© ponen en 
condioJones de llegar a  la  victoria definitiva sobre su enemigo secu­
lar. Se pone en píe do guerra y crea un Ejército Popular, nacido de ____ _______  ___
las entiuiíu.s del pudHa mismo, que se afirm a cada vez más fucrU^ I cTón cuantió las íegíonea Italianas, 
nu^nte en la  butoJIa. Además, la comprensión política y sindical, lh»acando triunfos fáciles y  man

P or la República forman legión los herm anos correligHnaiioa 
caídos en el campo de l>ataila. «

Luchamos y lucharemos hasta  la muerto por la  República. Por, 
nada m ás; pero tampoco por nada menos. .;

Camara<las cond>atlentes: Hoy con m ás fe que nunca, con el co­
razón en alto, gritemos con toda la  fuerza de nuestros pulmonets 

jVIV'A L A  R E i» t* lJL ia \! I
Teniente coronel ORTEO.A • f  <1

Jefe del VI Cuerpo de E Jérc lta

N U E S T R A  LUCHA
Pueril, pero no innecesario, pa-l Solos, aislados y  en coudicloncf 

recerá a  muclios el que a  los vein- de inferioridad, supim os no sólo 
Udós meses de nuestra  lucha pre- aguantar la  rabiosa embestida doK 
tenda ac larar el alcance y  slpiifl- ios traidores de España, sino dcs-'*^

las Brigadas Internacionales, que 
en aquella circunstancia desempe- 
ftaron un papel importantisimo. 
h a c i e n d o  que los mercenarios 
franquistas fueran perdiendo sus 
mejores tropas de choque y  ago­
tándose en acciones cuyos resul­
tados ja m .s  les oompensaban de 
los esfuerzos hechos y  las vidas 
sacrificadas. Pué en esta situa-

Auriente en los prim eros montentos, se encuentra superada, y en es 
tos momentos es iafinitainente más firme.

A la cabeza do esta  potítíoa tiene nuestro puU en la regencia de 
RUH di-fitinoo un Gobierno que representa la sagrada unidad an ti­
fascista.

Conmemoremos el glorioso 14 de abril como símbolo del sentir 
republicano y popular de nuestro pueblo. Su infantilism o te llevó a  
una conquista do forma, y  no de fondo; pero imcíitro E jército Po­
pular y  el firme deseo de nuestra retaguardia nos van a perm itir 
d isfru tar de una Ro(>úbl¡ca firme y  victoriosa.

Ramón DIAZ HERVAS 
Comisario del prim er Cuerpo de Ejército.

Remontaremos todas las cuestas
Con una mayoría única en to­

dos los cambios de régimen habi­
dos en el mundo, con un aiogiia 
desbordante, d  14 de abril de 1931 
lel pueblo español corLolguló, des­
pués de una cam paña de agitación 
intensa, derrocar la monarquía, 
asentando sobre una firme base 
popular el Elstado republicano. 
Desde entonces viene dem ostran­
do, a  través de circunstancias va­
rias  y  dificiles, ea esfuerzo per­
m anente. su voluntad democrática.

En constante vigilancia, sin In­
tim idarse por la fuerza del ene­
m igo y su feroz odio, el proleta­
riado  español viene remontando, 
on tensión formidable, todas las 
cuestas de su áspero camino.
( Se remontó el 10 de agosto, el 
trág ico  bienio negro, cl 18 de ju- 
'lio. Se rem ontará también esta 
cuesta dolorosa. en la  que la  vo­
luntad  de victoria está  dándonos 
la  fortaleza necesaria para supe­
r a r  nuestra capacidad normal de 
resUteocia.

i £1 enemigo ae va dando cuen­
ta , con asombro, de que nuestro 
tcm iwram cnto reixisa todos los 

.cálculos precisos de la ciencia teu­
tónica. Todo Icî  siMa, hasta  aho­
ra , como juaUiiifiitc lo hablan va­
lorado. Una sOiS cosa les falla:

España. Después de esta  bestial 
ocom etidá calculada ya por los 
sabios alemanes como ja  precisa 
para rom per nuestra capacidad de 
resistencia, cl enemigo comprue­
ba que nuestro joven Ejército tie­
ne aún fuertes sus pulmones, fir­
me su pulso, in tac ta  su moral de 
combate. Como se equivocaron el 
14 de abril, el 10 de agosto, el 16 
de febrero y cl 18 de julio, se equi­
vocan ah o ra

Remontamos todas las cuestas. 
Remontaremos tam bién ésta. Van. 
guardia y retaguardia, unidos en 
un últim o esfuerzo, volveremos a 
causar la  desesperación Italoteu- 
tona y el asombro de los que en 
diversas circunstancias nos han 
cantado tristes responsos. Pode­
mos m irar h a d a  todos loa puntos 
cardinales y decir: ;M ientras que­
de un fusil, la España leal no será 
fasdsLa! Y orgullosos de nuestro 
destino, con cl dolor a  cuestas de 
la sangre proletaria derram ada 
por loa asesinoa modernos de una 
Europa acobardada, g rita r  con el 
puño duram ente cerrado: ¡Somos 
españoles!

R. RODRIGUEZ SABIO 
Comisarlo del sexto Cuerpo 

de Ejército.

dadas por el general Bergonzoli. 
creyeron breve em presa llegar a 
Madrid por el Este, y. poseídos 
de una euforia necia, emprendie­
ron el dia 8 de marzo la  ofensiva 
en la Alcarria.

Fuerzas republicanas oiganlza- 
•las ya im poco eñcientemc&Lc. 
que hablan c<Mnbatido muchas de 
ellas en sectores cercanos a  Ma­
drid y o tras en el Jaram a. con una 
moral magnifica y  d o t a d a s  de 
bastante buen armamento, con­
traatacaron  briosamente, dando a) 
traste, primero en Trijuequo y po­
cos dias después en Drihuega, con 
los planes bergonzolinianos. Ha 
transcurrido un año sin que en la 
Alcarria se baya extinguido com­
pletam ente cl resonante de 
aquella victoria republicana, y 
o tra vez nuestras tro p a s—aN>ra 
como Ejército organizado—«c han 
enfrentado en los riscos de I.x)s 
Villarejos. Abánad?s y posiciones 
'ntermediaa. con los soldados de 
la facción. Serla engañsr si afir­
másemos que esta vez la victoria 
ha tenido la m agnitud de la del 
nasado sfto; pero la luch-s es in­
dudable que fué mucho m ás du­
ra; el enemigo resistió tenazmen­
te en sus fortines y nuestras fuer- 
T.'ia hubieron de b'tUrse denoda­
damente para arrancar, modiante 
ataques terribles, los posiciones 
al enemigo.

Los que hemos seguido de cer­
ca estas operacione.s h**mos apre­
ciado en nuest-'' E jército un pro­
greso formidable; demostró que 
ha adquirido capacidad do mani­
obra. y  si bien es cierto que aún 
so r j t a n  lunares y  deficiencias, 
podamos asegurar que la  compe­
netración entre mandos y  comi­
sarios y  la eficiencia combativa 
fué tal. que *1 las circunstancias 
•ubleran sido o tras y hubiésemos 
*v>dldo disponer de aviación como 
se dispuso el afio anterior, la lu-

cado de ella; pero ya que las cir­
cunstancias, en este caso concre­
to las «exteriores», nos obligan a 
ello, voy a  in ten ta r conseguirlo 
para  hacer ver a  los ciegos de 
entendimiento y sordos de conve­
niencia el porqué de nuestra segu­
ridad en el triunfo.

No fué el español en ningún mo­
mento. y menos aún en d  presen­
te. dado a rencores ni odios injus­
tificados.

Fué en esta  fecha que hoy con­
memoramos cuando más acusada­
mente se puso de manifiesto la 
ejem p'aridad de nuestra conducta. 
La elocuencia del comportamiento 
del pueblo español el 16 de abril 
de 1936 dice mucho m ás que 
cuanto a  este respecto pudiera 
escribirse.

Vejado, fustigado como pocos 
por una cerril y bárbara burgue­
sía, todo lo olvidó y  perdonó al 
sentirse dueño y señor de la ca­
lle en aquella fecha. Sus nobles 
sentimientos m ostraron al mundo 
entero, que admirado y asom bra­
do a  la  vez contemplaba el des­
arrollo de nuestra  revolución, la 
hidalguía de los qiie hoy sólo me­
recen se les coloque en el mismo 
plano que a  los mercaderes de su 
patria.

Sacrificio estéril y  renuncia­
miento estúpido cl nuesliro, que 
en fecha no muy lejana habría 
de conducirnos a  la  trág ica gue­
rra  que hoy sufrimos.

Nada, a  pesar de todo, nos obli­
garla a  lam entarnos si aquellos 
que contemplaban nuestra  negati­
va a  someternos hubiesen respon­
dido al compromiso que con la 
República española tenían con­
traído.

Hoy empiezan a  darse cuenta 
de que la pólvora es peligrosa has­
ta  para  aquellos que rehúsan su 
contacto.

Su ceguera y  cobardía les Impi­
dió ver que el pueblo trabajador 
no luchaba sino para defenderse. 
Que ol pueblo español odiaba ta n ­
to  como ellos la  guerra, y que por 
ese mismo sentimiento aceptaba la 
*vucrra para  acabar con ella.

cha de 1933 en la A lcarria y  sus 
resuUaclorf prácticos hubieran so­
bre: asado a  los conseguidos el 
año anterior.

P . BENITO
Comisario del IV Cuoipo de 

Ejército.

trozar a  las legiones que invadían  ̂
nuestro suelo, disponiéndonos en ĵ i 
el mismo momento a  adquirir loS ^1 
conocimientos precisos p a ra  hacer fTr 
frente a  la  la rg a  Jornada que bafi 
briamos de sostener en pro de 
nuestra liberación. ^

Y hoy, con un optimismo cons*. 
.‘diente, nacido de la  confianza qu> 
da el ver a  todo el pueblo espí', 
ñol disponerse a  em puñar las 
mas hasta  haberlo conseguido, fT  
lejanos ya los días de ambicionef L 
oarticularea, hemos de airear cs* J 
ta  confianza en nuestra  victoris*» 
convencidos, como lo estamos. 
la vitalidad y  energías de todo d L l  
pueblo. I

E ste ardor combativo, c ite  an*^ * 
sia de libertad, nun a  costa di 
nuestra propia vida, es lo que hi 
obligado a  ios dem ás a  darsi 
cuenta de la inutilidad del emp^ 
fio dcl fascismo Intem acionsl ^  
apla.stamos. f

Ninguna duda cabe ya a  nad»* 
de que si. por desgracia, y noi* 
que por esto por oigo m ás vergel 
roso aún, fuésemos vencidos, nuí** 
tros cadáveres y  cenizas serviTÍS* 
de sonrojo y  vergüenza de los 
estando obligados a  prestarnos l* 
ayuda a  que Ies obligaba su 
bra empeñada, dejasen que a ^  
pueblo que sólo quiere libertad 
ie so ju z ^ se  entregándole a  uo* 
tiranos extranjeros.

Pero ello no sucederá. El P'i*’ 
blo español, sin arrodrafrle los 
frim ientos y  sacrificios, vuelve * 
asom brar aj mundo al porseve^ 
en una lucha tan desigual. 
mostrado a éste cómo de una 
ción no preparada p ara  la 
rra  naco un pueblo que, ponie» 
do en tensión todas sus energl^^ 
sa capaz de producir cuantos 
terlalea le sean precisos porii •  
aplastam iento total y  definitivo 
’os que se d’vputan su tierra.

P or todo ello, mi fe en la  vic 
ría es cada día más firme. * 
■»peclado cómo el soldado 
V el pueblo en general se han PjT 
''atado de que millones de sem 
’nlen hoy a ImnutsAs d''l 
*mn que todos er/.puflamos nu*» 
*rss arm as.

F.ste es cl secreto do mi 
aa en cl triunfo, y que. de 
*lr en nuestro esfuerzo, nO t 
ta rá  en dársenos.

Ilf. GON7AI.E'/
Comisarlo d d  seípindo CudT 

do Ejército,
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